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.PRONUNCIADA, EL DIA 1G DK FEBRERO, EN LA 
IGLESIA DE LA COMPAÑIA DE JESUS,

POR KL

SR. D1L FEDERICO GONZALEZ 8UAREZ,
■£OX MOTIVO DE LAS SOLEMNES EXEQUIAS QUE

LA SUCIEDAD REPUBLICANA /
( i

] > E Q U I T O V "
Y o \

CULEBRO TARA HONRAR LA MEMORIA \

DEL SR. DR. D. LEOPOLDO FREIRE,
ARCEDIANO DE LA CATEDRAL DE QUITO.

(¿tii se humilla!,
El humilde peni ensalzado.

T a l a r l a s  d e  N uestro  S eñor  J e s u c r i s t o .
San Liu(Cap. x v m ,  ver. Id.)

S e ñ o r e s :

Costumbre muy Autorizada  es la de principiar 
los discursos sagrados con un texto de las Divinas 
Escrituras, en el rpie se halle como compendiado 
todo cnanto pretende exponer el orador á la consi­
deración de sus oyentes. Fiel yo á esta práctica, 
me puse á pensar sobre el texto sagrado, con que 
debía comenzai este discurso, y os confieso (pie,
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sin estudio ni esfuerzo alguno, autos de una mane­
ra fácil, obvia y espontánea, se ofreció á mi me* 
moría la sentencia de nuestro adorable Redentor 
que acabáis de oírme repetir : El humilde será en­
salzado, Quise humilleit, exay, aun cuando
hubiera querido elegir otro texto, no habría podi­
do, atendidas las circunstancias que han motivado 
este solemne oficio fúnebre.

;l¿ué fin os habéis propuesto al congrega­
ros en este sagrado lugar? ¿Qué es lo (pie pre­
tenden individuos de tan diversas condiciones 
poniéndose todos de acuerdo para honrar la me­
moria de un sacerdote modesto, que murió dan­
do ejemplo de no comunes virtudes ? Qué se 
intenta-, qué se pretende, sino tributar un ho­
menaje público y solemne de veneración á esas 
mismas virtudes ? Podía haber un motivo interesado 
en reconocer públicamente los méritos de un muerto 
ilustre? De un muerto, (pie en el tiempo ya no pue­
de hacer nada en pro ni en contra de la Sociedad 
que se empeña en honrarlo ? ¡Ah! hoy escuálido a 
vuestra vista lia tenido cumplí mn-nío la m'üteiicia 
del Maestro Divino, porque el humilde ha sido en­
salzado! El humilde, es decir el <iue en vida se 
tuvo á sí mismo en muy poco, siendo grande á los 
ojos de Dios: el humilde, es decir el que se repu­
taba á sí mismo como nada, estando lleno de inm om- 
mientos : el humilde, es decir el (pie rehusaba ho­
nores, y huía de la gloria, estiman lose <• miio oscu­
ro é indigno de. toda remuneración : el humilde ha 
sido ensalzado: se han reconocido sus méritos, se 
han encomiado sus virtudes, se han admirado sus 
ejemplos: la alabanza ha salido de todos los labios, 
porque no ha habido nadie (pie sea indiferente á 
sus merecimientos. La muerte le. ha hecho justi­
cia, dándonos ocasión para que, sin temor de mor­
tificar su modestia, le elogiemos libremente, v nos

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



o__

ocupemos en pon lorar sus virtudes. El humilde ¿e 
oculta, se esconde ¿i si musino i in vocìi el silencio, 
llama en su auxilio la oscuridad, para sustraerse 
n las alabanzas mundanas : pero llega un día cuan' 
do la verdadera virtud eolia de sí tal esplendor de 
nmreci míen tos que se hace manifiesta y notoriase
insta a los mismos enemigos, obligándoles á elo- 
giarla. Pero, ; para qué hablo yo ahora de ene- 
mi líos, (rat indose del Su. L iou’oldo h rkiuu, sa­
cerdote tan humilde, tan mamo, tan de veras ino­
fensivo i

Ardua cosa es, Señores, v hasta arriesgada 
loara la c< mciemua eso de. alabar á los muertos en 
el temido de Dios y desde la cátedrasagrada ; peroi, i
alora m ■ iranquiliz », considerando (pie yo no voy 
nsersinoél intérprete de vuestros sentimientos; 
pim- todo cuanto yo dijere lo aprobaréis vosotros en 
lo íntimo de vuestra conciencia, dirigida y gober­
nada en vuestros juicios por el criterio católico. 
Ademén. si alhí en la eternidad, donde las almas 
viven de la vida de Irnos, los muertos conocen al*

decirnos de ellos, el ilustre 
s de aprobar mis palabras, 
i sincera de la verdad, pura 
rdad es la única alabanza 
erque la verdad y sol amen- 

ó" no es poca sa-

D‘ > ( U * Jm (MIO 1< >> VIVO
difunto 11 » | • >dréi me;
p »ripie son la exprés
y sencilla. Pues, la
< ligua de los lil ueri os,
te la verdad es aguad;
11síaeen m | >.ara ¡ni i>i

D i-

rido (d tributo demi alabanza á sus raras virtudes, 
pues sé que, elogiando al amig o, doy gloria á Dios, 
autor y consumador do toda virtud.

Todo el elogio del Señor Leopoldo F rei re lo 
resumo y compendio en esta sola verdad, á sabor : 
que lue buen sacerdote. ; Os parece, tal vez, de* 
in a.s¡ ad o sencilla mi proposición ? Confiado en vues­
tra benevola atención, principiaré inmediatamente 
;i desen voi verla.
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i Qué es mi sacerdote } Cuál es el íín del sa­
cerdocio ( i Cómo se explica su institución en la so­
ciedad ( Ved aquí cuestiones de vital importancia^ 
y en cuyo estudio suele detenerse muy de paso la' 
indocta superficialidad moderna, contentándose 
con resolverlas magisíralmente, sin haberlas ni si- 
qu i era comp rend id o.

El hombre, criatura racional y líbre, es un sel- 
débil, limitado y contingente; debe reconocer 
su absoluta dependencia respecto de Dios, su 
Criador, y satisfacer la deuda de amor, de alabanza 
y entera sumisión á la voluntad divina, á cpie está 
obligado. El hombre es además un ser esencial­
mente social ; pues, sin la saciedad, no podría ni 
existir ni conservarse. Por esto, la sociedad ha 
sido criada ó instituida por el mismo Dios, para 
cpie el hombre, mediante ella, se conserve, se mejo­
re, se perfeccione y alcance los destinos eternos, que 
s<>n su fui sobrenatural.

A estas verdades tan claras, tan eviden­
tes, á estas enseñanzas del sentido común, la 
Eeligión cristiana añade nueva luz y las com­
pleta y perfecciona, haciéndonos conocer cómo 
el hombre no está ahora cual salió de las mag­
nos de Dios, sino que se halla deteriorado, tras­
tornado y en estado de verdadera ruina moral, 
por la transgresión de nuestro primer padre. El 
hombre debe, pues, á Dios no solamente el home­
naje de su amoi’, de su alabanza y de su obediencia, 
sino también la satisfacción por la injuria irrogada 
á su Criador, y el ultraje cometido contra su Hace­
dor. El linaje humano es culpable, y debe ante 
todo pedir perdón á Dios y satisfacer á Su Maje*
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í;i I i n IÍií i la ofen l i la :  el culta exige, par tanto, de’ 
parte del linaje humano un sacrificio de expía- 
'•¡<">11, sacrificio en el que sea inmolada una víctima 
digna de ser aceptada por I dos.

Em víctima, lia sido sacrificada: fue el mis­
mo Unigénito de Dios Padre, hecho hombre por 
amor á los hombres: representando á todo el 
linaje humano, tomando sobre sí los pecados de 
todos nosotros, »Jesucristo se ofreció á sí mis- 
mu, como victimado expiación por todos los hom­
bres: fue el sacerdote y la victimar El mis- 
mo el sacrifieador y el holocausto : v ese sacrificio 
d<‘ su propio cuerpo y sangre adorable, que oí re- 
rió una vez en el ara santa de la cruz, es el que 
quiso (pie fuera ofrecido sin cesar, de un modo in­
cruento, en todas las partes del mundo, y en tocio» 
]<>s instantes del tiempo, hasta ha consumación de 
los siglos. Ved ahí, Señores, la institución del 
sacón lucio.

El verdadero sacerdote, el verdadero y único 
Pontífice <lel linaje humano, es Jesucristo, el Hom­
bre-Dios, mediador entre el cielo y la tierra: núes- 
tro sacerdocio no es sino una participación del sa­
cerdocio eterno de Jesucristo, y en nuestros alta­
res sacrificamos la misma víctima que ofreció Je­
sucristo, es decir su mismo cuerpo adorable y su 
sanyre divina.

El sacerdote está constituido como mediador 
entre Dios y Jos hombres, entre Dios y el pueblo 
recibe los votos del pueblo y los presenta á Dios  ̂
conócela voluntad divina y ha intima al pueblo.- 
.Pero ; quién presumirá ser mediador entre Dios y 

do, si ( 1 
re t< »dos 
nte caí*

delante t „ ......... ...  ^
huw y  ,q pueb lo< 1óm< *

>, si el mismo J > i os
t< »dos los <lemas hu
e carg( ? i Cómo se ,
Je 1)¡os el que lio e:
se i n í ■ i’pi • ¡id nii en ti
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quien no sea muy a<v¡»t*> á los ojos «le Dios El 
ministerio de sacerdote exige, [mes, necesariamente 
ia elección, la designación, el llamamiento divi­
no: ser escogido, poi1 parte de Dios; v procurar, por 
parte del hombre, corresponder á la vocación divina: 
lié allí todo el secreto de la grandeza del saeerdoeio.t _ :

DI ilustre sacerdote, cu\as virtlides nos he­
mos propuesto elogiar ahora, llamado por idos al 
estado eclesiástico, se conservó durante toda su vi­
da fiel á su vocación.

Vi ó la luz primera cu el seno de una familia, 
noble por la limpieza de la sangre, y mucho más 
liofile por la pureza de sus costumbres ; dotad») de 
índole apacible y carácter generoso', de ingenio vi­
vo y de talento notable, en todas [»artes se hizo es­
timar de cuantos le trataban ; v va en los primeros 
años de su juventud presagiaba lo que había de 
ser en la edad madura. En lo secreto de su eoim 
ciencia había oído la voz de Dios, que le llamaba 
al sacerdocio ; per».) temía acercarse al altar, y hasta 
casi había resuelto alejarse del santuario para siem­
pre, aterrado por la ¿dta idea (pie se había formado de 
lasantida 1 del estado sacerdotal; cuando lavoluutad. 
divina le fu ó manifestada á las claras en el preeept y 
terminante »pie le impuso de recibir las órdenes sa­
gradas el respetable Señor Dr. I,). Francisco Javier 
( hiraieoa, entonces Arzobispo de Quito. El joven le­
vita recibió la unción sacerdotal y se » !<*< i ¡<• < » á 
trabajar por la gloria divina, esparciendo en todas 
partes el buen olor de las virtudes, que San Da* 
blo, tan profunda como herniosamente, llama la san­
ta fragancia de Jesucristo, Jl<r,ias n>h>r

Cuando .1 ) i » >s (juiso en la antigua E v  elegir á 
A arem px * r sumo sacer<ba'ce del pueblo escogido, se 
dignó manifestar la vocación v elección divina con 
un milagro : la vara seca de Aarón [mesta en el 
tabernáculo del Señor, reverdecí»') do repente, cu--
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; la (»1 ira'* íjj * * i n ¡ >! a ia js de can 
Sacerdocio católico! ¡()]i! niaiav

Inieli a>se á un minino tiempo de 1¡<>jas frescas, de íl*>- 
res blancas muy vistosas y de tintos o almendras 
maduras. Este milagro tiene una significación mía- 
tica v fué corno un anuncio misterioso de las exce­
lencias, con que, halda de distinguirse el sacerdo ­
cio de la lev evangélica. iSotad, Señores, que la 
única (pn* iloreciófué la vara de Aarón ; las demás 
p led a r< > n secas v estériles ; para que nadie presu­
ma ejercer el ministerio sagrado, si no es elegido v 
llamado por el mismo Dios. El sacerdote, de su - 
vo fnejil vmiserable, así que recibe con la unción 
divina la gracia de sil ministerio, brota liojas fres­
cas de palabras santas de buena doctrina y ejem­
plar con versación, se en galana con hermosas flores 
de virtudes de pureza y castidad, y el que de su 
propia cosecha no tenía unís (pie aridez y miseria,

le caridad v abnegación. ¡Oh!
illa de santidad en 

la lu'lesia de Jesucristo! Aquel, a quien el Altí 
simo s** diuna predestinar para constituirlo por 
ui• m 11ad<>r entre 1 M(»s v el pueblo, no puede menos 
de recibir gracias sobrenaturales en abundancia!

Según mi juicio, dos son las virtudesde que 
principalmente debemos estar enriquecidos los sa­
cerdotes : la humildad y la mansedumbre. El mo­
delo de toda santidad, el sacerdote por excelencia, 
•el Pontdice eterno, el Hombre Dios, Jesucristo se 
pr< quiso así mismo como ejemplar y modelo per— 
teetísinio de estas dos virtudes, de la humildad y 
de la mansedumbre : y aunque en su persona ado­
rable resplandecían á maravilla todas las virtudes, 
n<> sin misterio recomendaba el Maestro divino que 
aprendiésemos de El la humildad y la mansedum­
bre de corazón. La humildad es la virtud caracte­
rística de los ángeles y debía serlo también délos 
sacerdotes de la ley evangélica : pero nuestra hu­
mildad ha de sel noble, sincera : mes debe nacer del
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va »razón, huyendo de la abyección y del apocamiento; 
por eso el sacerdote verdaderamente humilde es 
magnánimo, constante, generoso y enérgico, pues no 
hay virtud (pie así comunique vigor á las almas, 
como la humildad.

Ninguna virtud sacerdotal parece que cultivó 
con mayor esmero el Señor Leopoldo Freiré, que 
la humildad : su humildad no consistió en meras 
palabras ni en frases sumisas de hipócrita y mal 
disimulada soberbia ; amó de corazón la humildad, 
y tan de veras la practicó, que nos ha dejado admi­
rables ejemplos de ella. Los elevados cargos de la 
jerarquía eclesiástica suelen tener cierto brillo se­
ductor que fascina á las almas débiles, haciéndoles 
seguir como voluntad divina los engañosos consejos 
de su ambición.

Señores, el Señor Freire no fue* á llamar á la 
puerta de los potentados, para queledieran una mi­
tra deshonrada; se mantuvo lejos de los hombres, 
para estar más cerca de Dios, y los honores y las dig­
nidades le fueron á buscar en su humildad, y con ella 
los rechazó, renovando para, la iglesia ecuatoriana 
los hermosos días de los tiempos primitivos del 
Cristianismo, cuando á varones egregios era nece­
sario compelerlos y hacerles violencia para que eni- 
puñacen el báculo pastoral. ¡ Felices tiempos ! 
Más felices rebaños, dignos de semejantes pasto­
res ! . . . .

Retirado vivía, llevando la modesta vida del 
santuario, el Señor Freire cuando una asamblea le­
gislativa, de acuerdo con todos los prelados del 
Ecuador, lo eligió para el Obispado de Ibarra, que 
renunció inmediatamente á los pies de Pío IX: años 
después, fue presentado para el Obispado de Rio- 
bamba, y León XIII le hizo saber su deseo de que 
aceptara el gobierno de aquella iglesia, cuyos fieles 
se reputaban ya dichosos con la esperanza de (e-
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lo jm fi’ pastor ; pero supo representar ai Papa con 
tanta «'linaria, (pie Inoró que Se lucra admitida la 
renuncia pin* liaeía de la tercera mitra, con que se 
había intentado uremia] sus méritos, Di^o la ter-l
cera mitra, porque ya antes había sido presentado 
para <d arzobispado de Quito.

El primer magistrado de la República en 1882 
lo designó para esa tan encumbrada dignidad : el 
Representante de la Santa Sede lo acogió gustoso y 
satisfecho ; pero el humilde sacerdote rehusó : ins- 
tado, pidió tiempo para deliberar, imploró las 
gracias del cielo y renunció terminantemente el 
aizobispado. ÍMas entonces se estableció una com­
petencia (.Mitre el celo del Delegado Apostólico y 
la humildad del benemérito Arcediano de Quito: 
el fino apretándolo á que aceptara el cargo y la 
dignidad de Arzobispo ; y el otro inflexible en re­
nunciar : y tanto insistió y tanto rogó y tan elo­
cuente fué su modestia, que salió triunfante, acep­
tándosele la renuncia del arzobispado. Jueces im- 
p.irciales reconocían su mérito, y él era el único 
(píese reputaba indigno. ; No es verdad que 
paia esta nuestia iglesia del Ecuador se renovaron 
entonces los líennosos días de los primeros siglos 
del Crist iuuismo ' ; Cuán justo no es, por eso, hon- 
rar la veneranda memoria de un sacerdote tan ilus­
tre ! ¡ Ilustre, porque fué modesto ; grande, porque 
i ué humilde !. . . .Y no rehusaba el obispado por 
miedo de ]o$ padecimientos, que acompañan al car­
go pastoral, cuando se sabe ejercerlo con verdade­
ro espíritu evangélico, sino porque se horrorizaba 
de llevar sobre sus débiles hombros el peso de 
una cruz, bajo la cual han gemido los santos.

; No sería humilde el sacerdote que desdeña- 
bal hasta la pura y codiciada gloria de escritor, 
sin querer jamás publicar sil nombre en trabajos 
literarios, llenos de doctrina y diestramente clabo-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



— to­
rcidos ? Elocuente en la cátedra del Espíritu Saín 
to, lógico en la polémica, hábil y ameno en sus 
escritos, se daba por satisfecho con hacer el bien, 
sin buscar recompensas caducas en este mundo.

¡Humildad, verdadera humildad, santa virtud 
déla humildad, tan querida del Corazón de Jesu­
cristo, yo os invoco, yo os conjuro! . . . .  Sed la 
virtud característica, sed la virtud predilecta del 
sacerdocio ecuatoriano ! ! . . . .  ¡ Quién inmola la 
Santa Eucaristía cómo no será humilde ! ! . . . .  ¡ Có­
mo ser soberbio tan cerca, al lado mismo de Je­
sucristo ! ! . . . .

XX

La virtud de la humildad, señores, perfeccio­
na al sacerdote directamente en sus relaciones con 
Dios; la virtud de la mansedumbre lo santifica 
principalmente en sus relaciones con los prójimos.

Hay dos clases de ministerios sacerdotales; con 
los unos el sacerdote trabaja por la salvación de las 
almas, ayudándoles á conseguir su fin sobrenatu­
ral : los otros están enderezados al bien de la so­
ciedad, al bien del pueblo, cuyos intereses morales 
se han encomendado de una manera muy especial á 
la vigilancia y celo del sacerdote, porque la insti­
tución del sacerdocio es eminentemente social.

Para cumplir entrambas clases de deberes, 
el sacerdote católico ha de procurar revestirse del 
mismo espíritu de Jesucristo, y encender y atizar 
en su pecho esos dos amores, en que ardía el Cora­
zón del Redentor, el celo por la gloria de Id ios 
Padre y la misericordia para con los hombres.

Según el piadoso Padre Faber, Dios mira á la 
tierra al través de la sangre adorable de Jesucristo, 
que fué el precio infinito de nuestra redención ; y 
como nos mira así desde ese, que pudiéramos lia* 

rr el punto de vista de Dios, aunque seamos rui-
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>:<-s y nii.sembles pecadores, aparecemos preciosos á 
)<>s divinos ojos. En ese mismo punto de vístase 
coloca también el sacerdote, para considerar á los 
hombres y entraren relaciones con ellos ; mientras 
vivimos en este mundo, no nos es lícito tener como 
reprobo á ninguno de nuestros prójimos, y á todos 
y á cada uno debemos mirarlos como una conquis­
ta de la sangre de Jesucristo. ¡ Ay ! de aquel sa­
cerdote que no sienta arder en su pecho el amor so­
brenatural de las almas ! El buen sacerdote lia de 
profesar odio irreconciliable al error, no ha de ha­
cer jamás paces con él ; [»ero ha de guardarse muy 
bien de aborrecer á los que yerran, á los que están 
extraviados ; hay una pobreza moral, hay una ham­
bre de verdad que padecen muchas inteligencias, 
atosigadas desgraciadamente por opiniones erradas 
y doctrinas absurdas : á éstas les negará el sacer­
dote el alimento de vida, la pura doctrina ca­
tólica ' . . . . .

Ni vayáis á confundir jamás la mansedumbre 
con la debilidad, ni la caridad cristiana con la con­
descendencia. Nuestro virtuoso difunto conservó 
siempre una paz inalterable en su alma : teuía á 
raya sus pasiones y, «in perder nunca de vista el 
precio iniinito de las almas, trataba a lodos con 
ejemplar blandura y mansedumbre ; medido en 
[»alabras, culto y noble en sus modales, con una 
sonrisa de sinceridad en los labios,.se anticipaba á 
honrar á todos, haciendo simpática la virtud y 
amable el sacerdocio. ; Quién jamás oyó desús 
labios una palabra dura? ¿ A quién reprendió al­
guna vez airado ' Siempre filé buen súbdito ; -y, 
por eso, sin duda ninguna, habría sido buen prela­
do, capaz de atraer sobre su grey .las bendiciones 
del cielo.

Pecía, señores, que el sacerdocio es tina insti­
tución social, y ahora añado que es una institución
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lio sólo eminentemente sino esencialmente social. 
El Señor Leopoldo Freire filé párroco en varias- 
parroquias del campo, fue director de la juventud 
en varios colegios así en Riobamba como en Quito. 
Y i habrá ministerios más eminentemente sociales 
por su naturaleza, qne los de cura y los de pre­
ceptor de la juventud l . . . .  ; Qué es un cura ' . . . . .  
Es el árbitro de las conciencias en su pueblo ! En 
su mano está, por lo mismo, la suerte de la sociedad. 
El cura es para su pueblo un consejero, mi maestro, 
un juez : confidente de secretos íntimos, lia de inter­
venir de nna manera eficaz en el bienestar, en la paz, 
y también en la desgracia de su pueblo.

Y el director de la juventud, ; no tendrá en su 
mano el porvenir de la sociedad ( . . .  . Por esto, el 
sacerdote debe revestirse del espíritu de Jesucristo,, 
pues do sin grande verdad los Santos Ladres han 
llamado al sacerdote otro Jesucristo, Sácenlo*
Chnstus.

Pueblos de Chambo, de San Andrés, decid los 
beneficios que debisteis á la influencia pacífica, que 
en la sociedad ejercía con sus virtudes y con su 
ilustración el Señor Dr. Freire, cuando fué vuestro 
cura: la memoria de un buen párroco se trasmite 
bendecida de generación en generación : donde 
quiera oiréis aclamar con elogio el nombre del Se­
ñor Dr. Freire llamándolo buen sacerdote; y lo 
aclaman los pobres, los desgraciados, es decir los 
mejores amigos de Dios. ¡ Feliz el sacerdote que 
haya sabido merecer el amor de los pobres y de 
los desgraciados, pues habrá brillado en él un re­
flejo de la misericordia y de la bondad divina !

Cuando el fuego de la ira divina se encendió 
contra los enemigos de Aarón y principió á devo­
rarlos, A aró n se acercó al altar santo, tona’) fuegó 
sagrado, puso incienso en el incensario y se lanzó 
precipitadamente al medio de las llamas, para sal-
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var la vida de sus adve rs:ti i« de sus émulo-, <te 
los que habían conspirado contra sil sacerdocio.- 
Ved allí retratada la conducta del sacerdote ]>ara 
cení sus enemigos : rebosando en calidad y diri— 
hiendo humildes v fervorosas plegarias al cíele», se 
sacrifica si es necesario [><>r salvar la vida del cuer- 
p<>, ó la vida del alma, (que es todavía más precio­
sa (pie la del cuerpo), sin hacer acepción de perso­
nas, con tal de ganarlos á todos para Jesucristo.

El Señor I>r. Leopoldo Freire intervino tam­
bién en la administración de la cosa pública, des­
empeñando altísimos carpís en nuestra nación ; 
fué varias veces miembro de las asambleas legisla­
tivas é individuo del Consejo de Instrucción Pú­
blica y del Consejo de Estado. ; Faltaría á sus 
deberes de sacerdote, aceptando estos caigos Prac­
tican:! un acto de virtud, de esa virtud cristiana 
que se llama patriotismo, ni aceptarlos 'í Porque’ 
el patriotismo es virtud cristiana, señores ; y ; cómo 
no lo ha de ser, si es la práctica generosa y univer­
sal de la caridad fraterna i1 . . . .  Pero, talvez me 
argüiréis, diciéndose: El sacerdote no debe tomar 
jiarte en la política : el sacerdote no debe intervenir 
de ninguna manera en el manejo de la cosa pública.

Señores, el asunto es grave: os pido un mo­
mento de atención : escuchadme benévolamente,

} Qué es política ? ; Qué entendemos por po­
lítica ' * Será asociarse para trabajar, con fuerzas
unidas, por el engrandecimiento de un individuo, 
por el medro temporal de les asociados i Mo : eso 
no es ni puede ser política. ; Será poner los me­
dios para encumbrarse á los altos empleos y á los 
destinos lucrativos de la ración • ¡ Ah ! No: eso
ni es ni puede llamarse política. Política es un 
conjunto de máximas de gobierno, con las que se 
forma un plan ó sistema para la dirección déla 
sociedad.
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Dios os el criador del hombre y <.*1 autor y 
fundador de la sociedad : el hombre tiene un fin 
sobrenatural: y, como la sociedad lia sida instituí- 
da para el bien del hombre, es claro <pie el fin de 
la sociedad no puede menos de estar subordinado 
al lili último del hombre, pues de otro modo la 
sociedad sería un mal, sería ruinosa para el hom­
bre. i Podremos admitir semejante contradicción 
en las obras de la infinita Sabiduría? ¡Lejos 
de nosotros el imaginarlo siguiera ni por un mo­
mento !

No puede, pues, en niiu ún caso la política 
prescindir de la moral ; por el contrario, es indis­
pensable (pie sea una consecuencia práctica de la 
moral cristiana, ó la misma moral evangélica apli­
cada al gobierno de los pueblos, procurando para 
éstos todos los bienes temporales, sin mengua ni 
quebranto de los bienes eternos, de los intereses 
sobrenaturales. Las leyes, las instituciones polí­
ticas, las costumbres sociales han de estar funda­
das en la moral cristiana, porque hemos de ser ca­
tólicos sinceros en lo íntimo de la conciencia, y eu 
lo secreto de la vida doméstica, v en las agitacio­
nes de la vida civil y política. Debe, por tanto, 
el sacerdote, velar por ia observancia y la guarda 
de la moral en la sociedad, condenando el eiror 
donde lo encontrare, enseñando la verdad, aconse­
jando lo bueno, poniendo en el camino recto á 
los ([lie se extraviaren v guiando, con perseverancia, 
hacia la patria celestial á los <pie vamos peregri­
nando por entre escollos y contradicciones. ; Po­
drá ser el sacerdote indiferente al bien de las al­
mas \ Podrá mirar impasible el dañe gue opinio­
nes, de suyo prácticas y (pie influyen sobre las cos­
tumbres, hacen á la moral ?. . . .

La verdad es la vida de los pueblos, y nin­
gunos labios deben custodiarla mejor gue los del
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saeordut e. Triste «lelos pueblos, donde los sa* 
'cerdotes tienen miedo de decir la verdad, v se la 
retienen cautiva en injusticia, según el enérgico 
lenguaje de San Pablo. CaPar cobardemente la 
verda<l sería hacerse reo de la condenación de 
las almas. L1 sacerdote es deudor de la ver­
dad á los pueblos, y á los magistrados ; á los 
sabios y á los ignorantes; á los pequeños y á los 
grandes. La verdad anda camino difícil y rara 
vez llega á los oídos de los poderosos, porque siem­
pre á los poderosos les hacen la corte la vil lisonja 
y la abyecta adulación, enemigas de la verdad.

L1 sacerdote habla la verdad, sin interés, sin 
ambición : enseña h> veidadero, defiende lo justo; 
el emmente eclesiástico, á quien honramos allora, 
era de todos escuchado con respeto, porque todos 
•estaban con vencidos de su virtud, pues el criterio 
moral de su clara inteligencia no podía ser torcido 
por ninguna pasión ; ; qué pasión podía haber en 
•quien llevaba hasta el heroismo el desinterés y el 
desprendimiento de. todas las grandezas terrenas? 
Con el más sincero patriotismo, con la más desa­
pasionada conciencia, ; no le será lícito al sacer­
dote tomar parte en la administración de la cosa 
pública? ¡Ah!,  señores, la sociedad no puede 
tener más que un fundamento, uno solo, que es 
•Jesucristo: sobre esta única y grande piedra an­
gular se debe* levantar el ediiicio social ; sobre es­
ta base, si, sobre ella : no al lado, os diré con un 
doctísimo Obispo francés, ( 1 ) no junto á ella sino 
sobre ella : el <¡ue no edifica sobre Jesucristo de­
muele: todo ediiicio que no esté fundado sobre 
Jesucristo vendrá al suelo necesariamente, y so­

bre sus amontonadas ruinas se erguirá el espectro 
desolador de la anarquía.

(I ) M»• 1 <• íiui p¡¿
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¡í >)j ! ííermanos míos, levantemos el edificio 
social, levantémoslo en buenahora, pero levantemos* 
Jo sobre la inconmovible piedra angular del Evan* 
gelio, porque, como nos advierte el Apóstol de las 
naciones, nadie puede poner otro fundamento, 
fuera del que lia sido puesto por Dios, que es Cris­
to Jesús. 'Fumltimcntum

proicr i<¡ qnod positu-m cst<¿uod *

sus ( 1 ). En el relaxo maternal de la Iglesia ha si­
do formada la civilización, y la mejor salvaguardia 
de las patrias libertades es la cruz, la santa cruz 
de Jesucristo 1!. . . .

XX£

No basta, señores, haber vivido bien; es
necesario morir bien, saber morir con la muerte
de 1 os buenos. El Señor Freiré vivió como buen
sacerdote y murió como buen sacerdote. ; Cuál es *. r
Ja muerte de los buenos sacerdotes !’ ; Cuál será el 
ideal, dirérnoslo así, de esa muerte

En insigne sacerdote francés de nuestros tiem- 
pos ha dicho que la muerte debe ser para los sacer­
dotes la celebración de su última misa. La muerte 
del IIombre-Dios fué la primera misa que se celebró 
en el mundo : la naturaleza sumida en santo estupor 
fué testigo de esa misa, que el Redentor estaba ofre­
ciendo en el patíbulo de la cruz, entre dolores inau­
ditos y afrentas imponderables ; allí le iba inmo­
lando el cuchillo de su misma caridad, por la que 
se estaba sacrificando por la redención del mundo.

Suspendido Jesucristo entre el cielo y la tie­
rra, el globo servía como de pedestal á la cruz, y 
nuestro planeta había venido á ser el altar de la 
creación entera, y con la inmolación de tan divino

(b  JépíUola V' á los do Corinto, cap. tí?, ver. 11.
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sacrificio todo lo criado volvía á Dios, de donde 
había salido.

Morir desprendido de todo afecto terreno, 
morir en la más consumada pobreza, desnudo de 
todos los bienes terrenales, y morir, sobre todo, 
recostado en la cruz del sacrificio y de la resigna­
ción, complaciéndose en que se cumpla en uno la 
voluntad divina, hé ahí cual es la buena muerte 
de un sacerdote. Aquejado por agudos dolores 
los últimos años de su vida, pasados en prolija en­
fermedad ; sin que las molestias que atormentaban 
su cuerpo fuesen parte para hacerle alterar la man­
sedumbre de su carácter, constantemente suave y 
bondadoso, vió el Señor Freire aproximarse su fin 
con santa resignación : hizo una pública y solem­
ne entrega de sus escasos bienes, mandando de­
volverlos á la Iglesia, de quien los había recibido, 
y, recostándose en la cruz de sus agudos é inten­
sos dolores, rindió su espíritu al Criador, cuando 
aún no había llegado más que á la mitad de la vi­
da. i Qué retribuiré al Señor, pudo decir enton­
ces con el Salmista, que le retribuiré por todos los 
beneficios que de su liberal mano he recibido ?
Quid retribuam Domino pro ómnibus quae retri­

buid m ihi;tomaré el cáliz de la muerte, que es
para mí el cáliz de salvación, cahcem 
accipiam; y sacrificaré mi propia vida en alabanza 
de mi Criador, etsacrifica!) o (1).
De esta manera hasta la muerte misma dé! sa­
cerdote da gloria á Dios.

Los pobres honraron con sus lágrimas de do­
lor y de agradecimiento los funerales del humilde 
sacerdote, cuyos méritos ha proclamado á una voz 
la sociedad entera, bendiciendo su memoria, por­
que el humilde no podía menos de ser ensalzado,
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